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OBJETIVOS:

Introducir los conceptos e institutos canónicos más relevantes para los y las estudiantes despertando su interés por el derecho interno de la iglesia católica

Durante el semestre los y las estudiantes investigarán los contenidos del derecho canónico desde una perspectiva académica laical consolidando conceptos básicos que permitan entender el funcionamiento jurídico de la iglesia católica.
TEMA 1: ¿Qué es la Iglesia Católica?
Religión, iglesia, iglesia católica.- Religión Católica Apostólica y Romana.- Sociedad civil y sociedad religiosa. Estructura general de la iglesia católica.- Algunos de los servicios de gobierno en la Iglesia católica.-

TEMA 2: Fuentes del Derecho Canónico
¿Qué es el derecho Canónico? Fuentes: La tradición, los cánones, las decretas, la doctrina, los concilios, los sínodos, las leyes particulares, las constituciones, las resoluciones de autoridades de la Iglesia Católica.
TEMA 3: Historia del Derecho Canónico

El primer milenio.- El período clásico.- La época moderna.- La época contemporánea.
TEMA 4:  El Código de Derecho Canónico (CDC) de 1917

Proceso de codificación.- Estructura.-  Libros del Código y Anexos.- Pretensiones del primer código de derecho canónico.
TEMA 5: El Concilio Vaticano II

Iglesia Pueblo de Dios.- El Romano Pontífice.- El Episcopado.- El papel de los laicos.- Relaciones sociedad política y sociedad religiosa.
TEMA 6: El Código de Derecho Canónico (CDC) de 1983

El proceso de codificación  hasta el 25/01/1983.- Esquema del Código de Derecho Canónico.
TEMA 7: Libro I del CDC: de las normas generales

TEMA 8: Libro II del CDC: del Pueblo de Dios

TEMA 9: Libro III del CDC: de la función de enseñar de la Iglesia

TEMA 10: Libro IV del CDC: de la función de santificar de la Iglesia

TEMA 11: Libro V del CDC: de los bienes temporales de la Iglesia

TEMA 12: Libro VI del CDC: de las sanciones en la Iglesia

TEMA 13: Libro VII del CDC: de los procesos

TEMA 14: La personalidad jurídica de la Iglesia Católica

El Estado de la ciudad del Vaticano.- Personalidad jurídica de La Santa Sede.- Los actos jurídicos propios de la Santa Sede.- Convenios o tratados internacionales Iglesia-Estado.- Las Conferencias Episcopales en los Estados.- Convenios de cooperación interinstitucional Iglesia-Estado.-
TEMA 15: La personalidad jurídica de la Iglesia Católica en Bolivia

Nota Reversal de 3/08/1993.- Ley 1644 de 11/07/1995.- Leyes civiles sobre otorgación de personalidades jurídicas a religiones, iglesias, creencias y espiritualidades en Bolivia

Tema 1: ¿Qué es la Iglesia Católica?
Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_católica
Introducción







HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Laico_(religioso)"

Laicos
 católicos en la plaza de San Pedro. Los laicos constituyen la inmensa mayoría de la Iglesia católica. En el decir de Pío XII, reiterado por Juan Pablo II: «Ellos son la Iglesia» (Christifideles laici 9).

La Iglesia católica se conoce como Iglesia católica apostólica romana o como Iglesia católica romana. Católica es término originario del idioma griego καθολικός, 'katholikós', que significa 'universal'. Se hace esta distinción en relación a otras iglesias cristianas, como la Comunión Anglicana y las Iglesias Ortodoxas, las cuales se refieren a sí mismas dentro de la única "Iglesia, una, santa, católica y apostólica" del Credo y que también serían católicas (tanto en sentido etimológico como en todo el contenido del término dado que se dirigen a prosélitos de todo el mundo). La diferencia de las iglesias ortodoxas respecto de la Iglesia católica romana consiste en situarse fuera de la autoridad del Papa, o bien se trata de personas procedentes de países en los que el habla ha adoptado esta expresión debido al uso intenso por parte de comunidades relevantes de anglicanos y otros protestantes y de ortodoxos.

Existen Iglesias en plena comunión con el obispo de Roma que, al tener tradiciones litúrgicas distintas, no añaden el término "romana". Por lo tanto, para englobar a las Iglesias orientales católicas y la Iglesia católica romana se usará el término más general Iglesia católica, tal como está en el título del artículo.
En los países en los que el culto católico es mayoritario, a la Iglesia católica se le conoce normalmente con el término la Iglesia, término que en países como Suecia se aplicaría a la iglesia nacional luterana, o en Rumania, Bulgaria, Montenegro, Serbia, Georgia, Rusia, Albania, Etiopía, Armenia, la ex República Yugoslava de Macedonia o Grecia, a la Iglesia católica Apostólica Ortodoxa.

Según una larga tradición, existen otros términos para referirse a la Iglesia católica, tales como Sacramento de Cristo, Pueblo de Dios, Cuerpo místico de Cristo, Esposa de Cristo, Jerusalén de arriba, edificación de Dios,7 Barca de Pedro o Nave de salvación.8
A la Iglesia católica pertenecen todos los bautizados según sus ritos propios y que no hayan realizado un acto formal de apostasía.9
La Iglesia católica tiene como cabeza al obispo de Roma, el Papa, que recibe el trato honorífico de "Su Santidad". Según el dogma católico,10 el primer papa fue Pedro. El papa actual es el argentino Jorge Mario Bergoglio, que escogió el nombre pontificio de Francisco.

La Iglesia católica tiene su cabeza en Roma, donde se encuentra la Sede Apostólica; relacionada con la Sede está el Estado de la Ciudad del Vaticano (Status Civitatis Vaticanæ, en latín y oficialmente; Stato della Città del Vaticano, en italiano), un enclave dentro de la ciudad de Roma, que funciona como un estado independiente y reconocido internacionalmente. Si bien el Estado Vaticano está estrechamente ligado a la Sede Apostólica, se trata de entidades distintas, ya que el Estado Vaticano es un poder temporal (gobernado directamente por el papa), mientras que la Sede Apostólica es entendida por los católicos como poder espiritual. En la Ciudad del Vaticano y en Roma se encuentran la Curia Romana, formada por las instituciones (llamadas dicasterios) que ayudan al papa en el gobierno de la Iglesia.

Etimología

La palabra «Iglesia» ["ἐκκλησία" (ekklesia) 'asamblea', del griego "ἐk-kαλεῖν"(ek-kalein) - 'llamar fuera'] significa 'convocatoria'. Designa asambleas del pueblo (cf. Hch 19, 39), de carácter religioso. Es el término frecuentemente utilizado en el texto griego del Antiguo Testamento para designar la asamblea del pueblo elegido en la presencia de Dios, sobre todo cuando se trata de la asamblea del Sinaí, en donde Israel recibió la Ley y fue constituido por Dios como su pueblo santo (cf. Éxodo 19; 5, 1. 3). Dándose a sí misma el nombre de "Iglesia", la primera comunidad de los que creían en Cristo se reconoce heredera de aquella asamblea. En ella, Dios "convoca" a su Pueblo desde todos los confines de la tierra. El término Kiriaké, del que derivan las palabras church en inglés, y Kirche en alemán, significa "la que pertenece al Señor".11 Desde el punto de vista teológico, el término "iglesia" designa al pueblo creyente que Dios llama y reúne de todas partes para formar la "asamblea" de todos aquellos, que por la fe y el Bautismo, han sido hechos "hijos de Dios",12 "miembros de Cristo"13 y "templo del Espíritu Santo".14 15
El término «católico» proviene del griego καθολικός (katholikós), que significa 'universal'. Ignacio de Antioquía brinda en su Carta a los esmirniotas, escrita hacia el año 110, el testimonio más antiguo de este adjetivo como calificativo de la Iglesia:

Donde está el obispo está la comunidad, así como donde está Cristo Jesús está la Iglesia católica.

En una epístola dirigida al novacianista Simpronio, Paciano de Barcelona (siglo IV) justificó la aplicación del nombre de «católicos» a sus correligionarios del pasado y del presente, y llegó a expresar: Christianus mihi nomen est, catholicus cognomen («Cristiano es mi nombre, católico es mi apellido») (Epistula 1, 4). En la misma carta, Paciano destacó la unidad de la Iglesia católica en contraste con la diversidad de grupos minoritarios de su tiempo, varios de las cuales tomaron los nombres de sus fundadores, cuyas doctrinas diferían de la línea de pensamiento eclesial (ebionitas, marcionitas, valentinianos, apolinaristas, montanistas y novacianistas).17
Características



La Eucaristía
La Iglesia católica se ve a sí misma y se proclama como la encargada por Jesucristo para ayudar a recorrer el camino espiritual hacia Dios viviendo el amor recíproco y por medio de la administración de los sacramentos, a través de los cuales Dios otorga la gracia al creyente.

La Iglesia católica se concibe a sí misma como la única Iglesia fundada por Cristo, y por tanto, la única auténtica frente a las demás iglesias y denominaciones cristianas que han surgido históricamente después de ella.18
La Iglesia católica considera que tiene encomendada la misión de elaborar, impartir y propagar la enseñanza cristiana, así como la de cuidar de la unidad de los fieles. Debe también disponer la gracia de los sacramentos a sus fieles por medio del ministerio de sus sacerdotes. Además, la Iglesia católica se manifiesta como una estructura jerárquica y colegial, cuya cabeza es Cristo, que se sirve del colegio de los apóstoles, y que en la historia posterior ejerce la autoridad mediante sus sucesores: el Papa y los obispos.19
La autoridad para enseñar el Magisterio de la Iglesia basa sus enseñanzas en la Revelación, que está expresada tanto en las Sagradas Escrituras como en la Sagrada Tradición.
Atributos de la Iglesia católica

Artículo principal: Notas de la Iglesia.

De acuerdo al Catecismo de la Iglesia católica, ésta es Una, Santa, Católica y Apostólica. Estos cuatro atributos, inseparablemente unidos entre sí, indican rasgos esenciales de la Iglesia y de su misión.

Los católicos profesan su fe en los cuatro atributos (o notas) de la Iglesia a través del Credo de los Apóstoles y del Credo Niceno-Constantinopolitano. Las notas de la Iglesia son Dogma de Fe, estas son según la enseñanza oficial:

Unidad: La Iglesia es "una" debido a su origen, Dios mismo. Dios es uno según la doctrina católica. Es una debido a su Fundador, Cristo. El apóstol San Pablo, en su Primera Carta a los Corintios, hace referencia a la Iglesia como "Cuerpo de Cristo": Las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno; por muchas que sean las partes, todas forman un solo cuerpo.21 En otra carta, también Pablo enseña sobre este atributo: Mantengan entre ustedes lazos de paz y permanezcan unidos en el mismo espíritu. Un solo cuerpo y un mismo espíritu, pues ustedes han sido llamados a una misma vocación y una misma esperanza. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está por encima de todos, que actúa por todos y está en todos.22 Cristo mismo enseña y ruega por esta unidad de su Iglesia: Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.23
Santidad: la Iglesia católica, a pesar de los pecados y faltas de cada uno de sus miembros que aún peregrinan en la Tierra, es en sí misma "santa" pues "Santo" es su fundador y "santos" son sus fines y objetivos. Asimismo, es santa mediante sus fieles, ya que ellos realizan una acción santificadora, especialmente aquellos que han alcanzado un alto grado de virtud y han sido canonizados por la misma Iglesia. La Iglesia católica contiene la plenitud de los medios de santificación y salvación. Es Santa porque sus miembros están llamados a ser santos.24
Catolicidad: con el significado de "universal" la Iglesia es "católica" en cuanto busca anunciar la Buena Nueva y recibir en su seno a todos los seres humanos, de todo tiempo y en todo lugar, que acepten su doctrina y reciban el Bautismo; dondequiera que se encuentre uno de sus miembros, allí está presente la Iglesia católica. También es "católica" porque Cristo está presente en ella, lo que implica que recibe de Él la plenitud de los medios de salvación.25
Apostolicidad: la Iglesia católica fue fundada por Cristo sobre el fundamento de Pedro y los demás apóstoles.26 Todo el Colegio Apostólico goza de autoridad y poder siempre que esté en comunión con Pedro y sus sucesores;27 Pedro y los demás Apóstoles tienen en el papa y los obispos a sus sucesores, que ejercen la misma autoridad y el mismo poder que en su día ejercieron los primeros, que fueron elegidos e instituidos por Cristo.28 También es "apostólica" porque guarda y transmite las enseñanzas oídas a los apóstoles.29
Estos atributos se encuentran en todas las Iglesias particulares que engloba la Iglesia católica, que son las Iglesias particulares de la Iglesia católica Romana (Rito Latino) y las Iglesias Rituales Autónomas (Ritos Orientales); todas ellas tienen en común los mencionados atributos o características esenciales y la autoridad suprema del Sumo Pontífice como vicario de Cristo en la Tierra.

La Iglesia católica se considera a sí misma como heredera de la tradición y la doctrina de la iglesia primitiva fundada por Jesucristo y, por lo tanto, como la única representante legítima de Cristo en la Tierra. Mediante la figura de los obispos, sucesores sin interrupción de los apóstoles, cumple con el mandato de Jesús de cuidar de su ovejas.30


Asunción de la Virgen, Tiziano, Santa María dei Frari (Venecia). Una creencia que distingue al catolicismo del resto del cristianismo son los dogmas marianos.

Doctrina esencial

Artículo principal: Doctrina de la Iglesia católica.

La doctrina fundamental para la Iglesia católica se encuentra en el Credo, que recoge las fórmulas de fe elaboradas en los primeros concilios de la historia. El Credo encuentra una explicación sistemática en el Catecismo de la Iglesia católica, aprobado en 1992 por Juan Pablo II.

Una característica sobresaliente y genuina para distinguir a los católicos de los demás grupos cristianos es su aceptación de todos los concilios ecuménicos de la historia (desde el Concilio de Nicea I hasta el Concilio Vaticano II).

La noción de Revelación es central en la doctrina católica, porque bajo tal término se incluyen dos fuentes inseparables entre sí: la Sagrada Escritura y la Tradición. Una síntesis sobre este tema se encuentra en la constitución dogmática Dei Verbum del Concilio Vaticano II. Para los católicos el culmen de la Revelación es Jesucristo.31
También es notable la posición que ocupa el obispo de Roma. Este recibe el título de Papa y se le considera no sólo obispo de su diócesis sino jefe de la Iglesia católica entera, es decir, Pastor y Doctor de todos los cristianos debido a que es considerado el sucesor de San Pedro.32 Su elección ha ido variando a lo largo de la historia; desde el siglo XI es elegido por el colegio cardenalicio en el cónclave. El Papa hasta el día 28 de febrero de 2013 fue Benedicto XVI, el 265.º de la historia. Anunció la renuncia al pontificado el día 11 del mismo mes.33 Actualmente ostenta el título honorífico de Papa emérito. El 13 de marzo del 2013 fue elegido como sumo pontífice y obispo de Roma el hasta entonces arzobispo de la ciudad de Buenos Aires, cardenal primado, Jorge Mario Bergoglio quien eligió el nombre de Francisco en honor a San Francisco de Asís.

El Papa goza en la Iglesia católica de un estatus de jerarquía suprema, poseyendo el primado sobre todos los demás obispos y la plenitud de la potestad de régimen (como se denomina en la Iglesia católica al poder legislativo, ejecutivo y judicial), la cual puede ejercer de forma universal, inmediata y suprema sobre todos y cada uno de los pastores y de los fieles católicos. La autoridad del obispo de Roma, su jerarquía dentro del Magisterio de la Iglesia católica es reconocida solo por los católicos, y no así por los cristianos no católicos, y fue expuesta en diversos momentos de la historia y de modo especial en el Concilio Vaticano I.

Otras partes de la doctrina católica, sobresalientes y distintivas en relación al resto de los cristianos, son la creencia en el Dogma de la Inmaculada Concepción, y en la Asunción de María, madre de Jesús, así como la fe en la autoridad espiritual efectiva de la Iglesia católica para perdonar pecados y remitir las penas temporales debidas por ellos, mediante el Sacramento de la Penitencia y las indulgencias.

Otro dogma sobresaliente en la Iglesia católica es la creencia en la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, en que mediante el cambio que es llamado transubstanciación el pan y el vino presentados en el Altar se transforman en el cuerpo y en la sangre de Cristo.34
Según la doctrina Católica Romana, la Salvación del alma se obtiene por medio de la fe en Jesucristo y de las buenas obras, lo que constituye un punto diferencial clave con otros grupos cristianos como los Protestantes y Evangélicos, los cuales predican que solamente la fe en Jesucristo es necesaria para la salvación del alma, siendo las obras una consecuencia de ésta.

Estructura organizativa

Véase también: Diócesis católicas.

La Iglesia católica tiene miembros en la mayoría de los países de la Tierra35 , aunque su proporción en la población varía desde una mayoritaria en algunos a casi nula en otros. Es una organización jerárquica en la que el clero ordenado está dividido en obispos, presbíteros y diáconos. El clero está organizado de forma jerárquica, pero tiene en cuenta la comunión de los fieles. Cada miembro del clero depende de una autoridad superior, pero la autoridad superior debe ejercer su gobierno teniendo en cuenta la comunidad, a través de consultas, reuniones e intercambio de ideas.



Basílica de San Juan de Letrán, catedral de Roma y Madre y Cabeza de todas las iglesias del Mundo, por su condición de sede del Romano Pontífice.
Territorialmente, la Iglesia católica se organiza en diócesis o Iglesias particulares, cada una bajo la autoridad de un obispo; algunas de éstas, de mayor rango, son llamadas arquidiócesis (o archidiócesis) y están bajo la autoridad de un arzobispo. En las iglesias orientales católicas, estas circunscripciones suelen llamarse eparquías y archieparquías, respectivamente. Hasta junio de 2013 habían 2837 diócesis en todo el mundo, de las cuales 631 son arquidiócesis [1]. La diócesis de Roma, que incluye a la Ciudad del Vaticano, es la Sede Papal. Asimismo, existen 9 Patriarcados (3 latinos y 6 de ritos orientales), 9 Exarcados Patriarcales y 5 territorios dependientes de Patriarcas.

Algunos territorios, sin llegar a considerarse diócesis, funcionan en la práctica como tales: son las prelaturas y abadías territoriales, regidas por un prelado o un abad, respectivamente. Actualmente, existen 44 prelaturas territoriales, casi el 80% de ellas en América Latina (sobre todo en Brasil y Perú), y 11 abadías territoriales, principalmente en Italia, así como 1 prelatura personal (la Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei), con sede en Italia, 36 ordinariatos militares, 8 ordinariatos para los fieles de ritos orientales que se encuentran en territorios sin eparca (obispo) de su propio rito y 3 ordinariatos personales para los fieles convertidos del anglicanismo (católicos de rito anglicano): Ordinariato personal de Nuestra Señora de Walsingham en el Reino Unido, Ordinariato personal de la Cátedra de San Pedro en los Estados Unidos, y Ordinariato personal de Nuestra Señora de la Cruz del Sur en Australia.

Las diócesis pueden agruparse en provincias eclesiásticas y éstas, a su vez, en regiones eclesiásticas. La arquidiócesis que preside una provincia eclesiástica es llamada metropolitana. En ocasiones, la provincia eclesiástica está conformada únicamente por la arquidiócesis metropolitana. De las 631 arquidiócesis existentes, 550 son metropolitanas, 4 son archieparquías mayores (una de ellas posee además 3 exarcados archiepiscopales, en Ucrania) y las restantes 77 son llamadas arquidiócesis archiepiscopales.

Los territorios en donde la organización de la Iglesia aún no es suficiente para erigir una diócesis (o una eparquía) son dirigidos por un vicario (o exarca) y son llamados vicariatos (o exarcados) apostólicos; actualmente existen 87 vicariatos apostólicos (sobre todo en América; pero también en África y Asia) y 15 exarcados apostólicos (sobre todo en Europa; pero también en América y Asia). Si la organización es muy incipiente, se erigen prefecturas apostólicas (actualmente existen 40, casi las tres cuartas partes en China). Por razones graves, se erigen administraciones apostólicas estables (actualmente existen 8, en Europa y Asia); además, existe la Administración Apostólica Personal de San Juan María Vianney, en Brasil (diócesis de Campos), para los fieles que se adhieren al "rito romano extraordinario" o Misa tridentina. En los territorios en que la Iglesia aún no ha penetrado oficialmente, se organizan misiones independientes sui iuris (actualmente existen 8).

El gobierno de la Iglesia católica reside en los obispos, a quienes ayudan los sacerdotes:

· Los obispos: se encargan de cada diócesis. Son ayudados por los presbíteros y los diáconos. Ningún obispo, aunque haya sido nombrado cardenal, tiene autoridad sobre otro, sino que cada uno depende directamente del Papa.

· Los cardenales: ayudan al Papa en la acción pastoral de la Iglesia católica universal y en la administración del Vaticano y la Curia Romana. Cuando el Papa muere o renuncia, eligen al sucesor en un cónclave. Colectivamente forman el Colegio cardenalicio. Los cardenales son elegidos personalmente por el Papa.

· El Papa: es electo por el Colegio de Cardenales, reunido en cónclave. En 1871, el Concilio Vaticano I hizo énfasis particular sobre la ya existente doctrina de la infalibilidad papal, lo cual ha generado hasta el día de hoy grandes polémicas. Él desarrolla su ministerio coadyuvado por dos grupos de colaboradores: los cardenales y el concilio ecuménico.

· El concilio ecuménico: asamblea de todos los obispos del mundo presidida por el Papa, es convocado cuando hay que tomar las decisiones más importantes, en materia de fe (dogmas) y de moral.

Los obispos de un país pueden organizarse en una conferencia episcopal (o asamblea de Ordinarios, en Oriente), cuyos cargos son electivos entre los obispos de la misma nación. También existen organizaciones inter-diocesanas que involucran a más de un país. Tenemos así:

· 114 Conferencias Episcopales.

· 6 Asambleas de Ordinarios.

· 6 Sínodos Patriarcales, 1 por cada Iglesia Patriarcal (aquellas iglesias orientales encabezadas por un Patriarcado).

· 4 Sínodos Archiepiscopales Mayores, 1 por cada Iglesia Archiepiscopal Mayor (aquellas iglesias orientales presididas por una Archieparquía Mayor).

· 3 Concilios de Iglesias, 1 por cada Iglesia Metropolitana (aquellas iglesias orientales presididas por un arzobispo metropolitano).

· 13 Conferencias Internacionales diversas.

Congregaciones y órdenes

Véase también: Anexo: Congregaciones Religiosas Católicas.

Las órdenes religiosas no forman parte en cuanto órdenes de la jerarquía de la Iglesia católica, pero dependen del Papa y de los obispos de formas diversas. Ellas pueden ser de dos tipos:

· Órdenes religiosas de derecho diocesano: dependen del obispo de la diócesis en la que han sido reconocidas.

· Órdenes religiosas de derecho pontificio: dependen directamente del Papa, aunque deben trabajar en comunión con los obispos de las diócesis en las que actúan.

Las congregaciones y órdenes religiosas son establecidas conforme a los tres votos básicos de pobreza, castidad y obediencia. El origen de cada una se explica, según los católicos, por una inspiración dada al fundador, que debe ser reconocida como auténtica por la autoridades jerárquicas. Tal inspiración o carisma se concreta en constituciones que valen sólo si son aprobadas por las autoridades jerárquicas, y según las cuales deben vivir los miembros de cada orden o congregación. Después del renacimiento, los nuevos movimientos fundados dejan de recibir el nombre orden y se llaman congregaciones. No todas las congregaciones hacen el voto de pobreza, algunas hacen sólo un compromiso de pobreza utilitaria.

Dentro de la Iglesia católica se encuentran muchas órdenes religiosas monásticas de frailes y monjas, así como también congregaciones e Institutos de vida religiosa. Sus miembros suelen hacer los votos de obediencia, pobreza y castidad; de todos modos los votos a realizar quedan a disposición de la cada institución. Todos ellos dedican sus vidas enteramente a Dios. Otras prácticas religiosas incluyen el ayuno, la meditación, la oración, la penitencia y la peregrinación.

La finalidad fundamental de los miembros de las órdenes y congregaciones es salvar su propia alma y ser ejemplo salvífico para toda la sociedad con su pobreza, castidad y obediencia, vividas conforme al carisma específico de la constitución de cada orden o congregación.

Véanse también: Orden religiosa, Congregación religiosa, Institutos seculares y Movimientos eclesiales.
Tema 2: Fuentes del Derecho Canónico 
La Iglesia católica está dotada desde sus inicios de una organización propia y de un ordenamiento jurídico específico. Este sistema de Derecho es comúnmente conocido como Derecho canónico, haciendo alusión a una de sus principales fuentes normativas: los cánones o acuerdos conciliares.

El Derecho canónico constituye un ordenamiento jurídico. Cuenta con sus propios tribunales, abogados, jurisprudencia, dos códigos completamente articulados e incluso con principios generales del derecho.

El Derecho Canónico de la Iglesia se ha forjado a través de: 
· actos legislativos, 
· sentencias y 
· decisiones de la autoridad (Papas, Concilios, Obispos, Sínodos, jueces) 
También mediante
· las costumbres, y 
· la doctrina de los juristas.
Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Tradiciones

Una costumbre es un hábito adquirido por la práctica frecuente de un acto. Las costumbres de una nación o de las personas son el conjunto de inclinaciones y de usos que forman su carácter nacional distintivo.

Una costumbre es una forma de comportamiento particular que asume toda una comunidad y que la distingue de otras comunidades; por ejemplo: sus danzas, sus fiestas, sus comidas, su dialecto o su artesanía.

Estas costumbres se van transmitiendo de una generación a otra, ya sea en forma de tradición oral o representativa. Con el tiempo, estas costumbres se convierte en tradiciones.

Generalmente se distingue entre las que cuentan con aprobación social, y las malas costumbres, que son relativamente comunes, pero no cuentan con aprobación social, y a veces leyes han sido promulgadas para tratar de modificar las costumbres.
Tradición es cada uno de aquellos acervos que una población considera dignos de constituirse como una parte integral de sus usos y costumbres. La tradición suele versar genéricamente sobre el conocimiento y también sobre principios o fundamentos socio-culturales selectos, que por estimarlos especialmente valiosos o acertados se pretende se extiendan al común, así unas generaciones los transmitirán a las siguientes a fin de que se conserven y perduren, se consoliden. También se llama tradición a los patrones que pueden formar idiosincrasias, como las tradiciones: egipcia, griega, romana, etc. El cambio social altera el conjunto de elementos que forman parte de la tradición.

También se emplea la locución tradición popular para aludir a los valores, creencias, costumbres y formas de expresión artística característicos de una comunidad, en especial a aquellos que se transmiten por vía oral. Lo tradicional coincide así, en gran medida, con la cultura y el folclore o la «sabiduría popular», como en los refraneros.

Como Jurista (del latín iurista; con la raíz ius, que significa derecho) se define a la persona que estudia el Derecho y que ejerce una profesión jurídica. Por tanto, se denomina así a la persona cuya profesión está relacionada con las leyes o el Derecho en general.

Se trata de un término omnicomprensivo en el cual pueden englobarse las siguientes profesiones:

· Jueces
· Fiscales
· Abogados
· Procuradores
· Graduados Sociales
· Teóricos del Derecho: profesores, filósofos, etc.

En algunos países, el término se utiliza para hacer referencia principalmente a alguno de los grupos citados. Por ejemplo, en Estados Unidos suele hacer referencia a los jueces.[cita requerida] En otros países, como el Reino Unido, el término ha caído en desuso o se utiliza raramente.[cita requerida] En Francia se denomina jurista a todo aquel que, teniendo un título habilitante, se dedica a cualquiera de las actividades que componen el mundo jurídico.

En Latinoamérica sólo se utiliza el término para hacer referencia a los expertos del Derecho, en cualquiera de sus ramas, que han logrado alcanzar un alto nivel de desarrollo teórico. El término consiste entonces más bien en una distinción, en un reconocimiento y, en cuanto tal, nadie se llama a sí mismo jurista sino que la comunidad jurídica en su conjunto reconoce a ese alguien como "jurista".
Tema 3: Historia del Derecho Canónico -DC
Fuente: INTRODUCCIÓN AL DERECHO CANÓNICO José T. Martín de Agar (Editorial Technos) Extracto y presentación de Juan María Gallardo www.oracionesydevociones.info
En la historia del DC, pueden distinguirse cuatro períodos : 
1. el primer milenio, 
2. el período clásico (1140‑1325), 
3. la época moderna (hasta el Concilio Vaticano I) 
4. y la contemporánea ( marcada por la codificación y Concilio Vaticano II) 
La comprensión del ordenamiento canónico vigente, se encuentra en buena medida en la historia. La Iglesia se desarrolla en la tradición y esto vale también para su derecho. 
a) El primer milenio
Las primeras comunidades cristianas, tenían una organización bastante sencilla. Tomaban sus reglas de vida social de la Sagrada Escritura (principalmente del Nuevo Testamento) y de las enseñanzas de los Apóstoles recibidas por tradición. Por ejemplo las prescripciones paulinas (San Pablo) para atajar ciertos errores, sobre las celebraciones litúrgicas, los estados de vida (obispos, presbíteros, diáconos, vírgenes, casados, viudas), o sobre la obligación de ganarse el sustento con el trabajo. 

También los Obispos establecían normas y tomaban decisiones para sus comunidades, en las cuales existían costumbres o tradiciones particulares. Encontramos noticias de este incipiente derecho en: 
· los documentos de la época, 
· en los escritos de los Padres Apostólicos 
· y en los de los Padres de la Iglesia. 

Estas noticias reflejan diferentes maneras de entender la vida cristiana, en especial entre las comunidades de oriente y occidente. Muchas instituciones jurídicas - judías y romanas - fueron acogidas por la Iglesia con el Edicto de Milán (313 - la libertad y el reconocimiento civil) se hizo necesaria una organización más compleja, adecuada al crecimiento e influjo social de la Iglesia. 

Los concilios dieron una cierta unidad al derecho de las comunidades. En ellos, los Obispos fijaban las reglas comunes o cánones (de aquí la expresión derecho canónico). Aun cuando eran de ámbito regional, sus cánones eran con frecuencia adoptados por otras iglesias locales, y algunas veces incluso por el Obispo de Roma, el cual los aprobaba para toda la Iglesia, considerando ecuménico al concilio que los había emanado. 

Los Romanos Pontífices, ya sea motu proprio (por propia iniciativa), ya sea respondiendo a consultas se dirigían a las comunidades cristianas, mediante cartas llamadas decretales. servían para resolver casos parecidos. En cada Iglesia se formaban colecciones de los cánones y de las decretales.
Esas colecciones eran intercambiadas por las diversas comunidades, que iban así completando y conformando su acervo jurídico. Al principio estas colecciones mantenían un criterio cronológico. En el siglo VII comienzan a aparecer algunas de orden sistemático. A medida que crece el prestigio del papado, también frente al poder secular, se afirma una tendencia centralizadora, que trae consigo la preferencia por las colecciones realizadas bajo los auspicios del Papa, sobre las formadas por particulares. (Momento importante de este proceso será la reforma gregoriana, ss. 11 y 12). 

Las principales cuestiones que forman el conjunto de disposiciones canónicas en esta época, hacen referencia a: la disciplina sacramental, y, en mayor medida, a aspectos relacionados con la comunión eclesial, tanto entre los fieles y la Iglesia en sí misma considerada, como entre las Iglesias particulares entre sí. Se trataba de unificar criterios y modos de actuación. (De forma que se evitara que, por ejemplo, un fiel excomulgado por un Obispo, fuera recibido en la comunión por otro). 

Los Concilios y los Sínodos contribuyeron a la unificación de los criterios disciplinares. En ellos se discutían - las causas de excomunión y - las cuestiones doctrinales debatidas. Curiosamente, la necesidad de una reforma jurídica que permitiera una mayor libertad a la Iglesia dentro de su ámbito propio, propició una proliferación de falsas decretales con las que se pretendía la independencia del poder civil en sus asuntos propios: nombramiento de Obispos, colación de oficios y beneficios eclesiásticos, causas judiciales, etc.
b) El derecho canónico clásico

Hacia la mitad del s. 12 se inicia el período clásico. Producirá la elaboración sistemática, científica del DC Llevada a cabo, -sobre todo- por los maestros de las primeras Universidades, bajo los auspicios de los Romanos Pontífices y, por tanto, con carácter universal. 

Fruto de ese trabajo es el Corpus Iuris Canonici que constituirá la principal fuente escrita del Derecho de la Iglesia hasta el primer Código de DC (1917). Piedra basilar de este proceso fue el Decreto de Graciano (hacia 1140): una amplia recopilación atribuida a un maestro boloñés de nombre Graciano. Quien recogió, de forma ordenada y coherente, una enorme mole de textos canónicos, (a menudo contrarios entre sí), Dio a su obra el título de Concordia discordantium canonum (Concordancia de los cánones discordantes).
No obstante se trate de una obra privada, por su utilidad, tuvo muy amplia difusión; y la universalidad que alcanzó, hizo que se tuvieran por superadas las recopilaciones precedentes, las cuales permanecieron vigentes únicamente en la medida en que fueron recogidas en el Decreto . Las colecciones sucesivas al Decreto recogieron solamente el ius novum, es decir, las leyes y resoluciones posteriores. 

Las más importantes y autorizadas  resoluciones posteriores terminaron formando, junto con el Decreto Graciano, el Corpus iuris canonici, Estaba compuesto por:
a) el Decreto de Graciano; 
b) las Decretales de Gregorio IX (1234, llamadas también Liber Extra ) es una compilación de cánones conciliares y decretales, hecha por S. Raymundo de Penyafort; 
c) el Liber Sextus (1298, colección promulgada por Bonifacio VIII como complemento de las Decretales; y 
d) las Decretales Clementinas , recopilación iniciada bajo Clemente V, pero promulgada por Juan 22, en 1317. 

Las decretales posteriores se llamaron extravagantes. Las más importantes son: Las Extravagantes de Juan 22 y las Extravagantes comunes, ambas incluidas en la edición oficial del Corpus Iuris Canonici llamada ‘romana’ 

Estas colecciones, especialmente el Decreto de Graciano y las Decretales de Gregorio IX, fueron glosadas y comentadas por juristas y maestros de universidades. Así surgió una literatura y un método científico que han sobrevivido después de la codificación. 

c) La edad moderna
El Corpus continua siendo el núcleo central del Derecho. Se añadieron bloques normativos y comentarios que lo desarrollan y adaptan. Entre estas ampliaciones están los decretos y cánones del Concilio de Trento (1545‑1563) los actos de los Pontífices (bularios), disposiciones y decisiones de los Dicasterios de la Curia romana (organizada por Sixto V en 1588). 

Entre estas colecciones se identifican: 
· Decisiones del Sacro Tribunal de la Rota Romana y las 
· Resoluciones de la Sagrada Congregación del Concilio. 
Se desarrolla así una enorme cantidad de normas escritas, poco sistemática, de difícil conocimiento y manejo. Los canonistas continuaron tomando el Corpus como objeto básico de sus comentarios, integrando en ellos las novedades normativas posteriores. 

El fin del medioevo señala la fragmentación política y religiosa de la cristiandad, con la afirmación de los Estados nacionales, -católicos y protestantes-, bajo el gobierno de monarcas absolutos, los cuales se consideran, por razones teológicas (los protestantes) o simplemente históricas (los católicos), competentes para intervenir en la organización y vida de la Iglesia en su respectiva nación. 

Para hacer frente al intervencionismo secular, la Santa Sede recurre a pactos bilaterales o concordatos, que crean un DC particular para la nación interesada. La época revolucionaria se inicia a fines del s. 18, llevará a la sustitución del absolutismo monárquico por el del liberalismo iluminista. 

La conmoción que produjeron en la Iglesia los acontecimientos revolucionarios y las nuevas ideas fue grande. Los liberales rechazan la presencia de la religión y de la Iglesia en la vida social. considerándolas obstáculos a la libertad del hombre y a la soberanía estatal. 

Los Papas condenaron los errores del liberalismo y los excesos revolucionarios, que, además, amenazaban el señorío temporal del Romano Pontífice en los Estados Pontificios. En el campo jurídico civil, (en Europa y América) el racionalismo y el igualitarismo dieron origen al constitucionalismo y a la codificación . 

El Concilio Vaticano I, (convocado por Pío IX), definió el dogma de la infalibilidad pontificia. Esto robusteció la unidad de la Iglesia en torno al Papa. Ya en el propio Concilio, (interrumpido en 1870, por el asedio puesto a Roma por las tropas italianas), se oyeron las primeras propuestas de codificación del derecho.
d) La edad contemporánea
Poco a poco se fue abriendo camino la idea de reordenar en un código la ingente cantidad de normas canónicas contenidas en fuentes tan dispares. Algunos autores privados presentaron proyectos. S. Pío X (en 1904), decidió la elaboración de un código para la Iglesia latina, similar a los códigos civiles.  Este primer código promulgado en 1917 por Benedicto XVI se mantuvo en vigor hasta la promulgación del nuevo Código en 1983, aunque ya muchos de sus preceptos se consideraron modificados por el Concilio Vaticano II o por las leyes emanadas inmediatamente después para su aplicación. El Concilio Vaticano II Convocado por Juan 23, el 25 de enero de 1959. 

En esa misma ocasión, el Papa anunció la reforma del CIC. Las sesiones conciliares se desarrollaron entre octubre de 1962 y diciembre de 1965. Pronto se puso de manifiesto que era necesario esperar los resultados del Concilio , para poder llevar a cabo la reforma de la legislación canónica. 

La doctrina conciliar constituye la principal fuente de inspiración del Código actual, promulgado por Juan Pablo II el 25 de Enero de 1983. - Tiene como núcleo de su reflexión el misterio de la Iglesia Pone de relieve aspectos fundamentales, referentes a su constitución y misión 

A manera de síntesis de la historia del Derecho Canónico en Wikipedia:

Los cánones de los concilios se complementan con decretos papales, y juntos se recogen en recopilaciones como el Liber Extra (1234), el Liber Sextus (1298) y las Clementinas (1317). Entre 1140 y 1142 Graciano redactó la Concordia discordantium canonum, más conocida como Decreto de Graciano, una obra que trata de conciliar la masa de cánones existentes desde siglos anteriores, muchos de ellos opuestos entre sí.

Posteriormente, se formó una colección denominada Corpus Iuris Canonici, que incluía las seis principales obras canónicas oficiales y particulares, compuestas entre 1140 y 1503, que fue aplicada hasta la promulgación del Código de Derecho Canónico de 1917.

Tema 4.- El Código de Derecho Canónico de 1917

El Cardenal Gasparri, fue el presidente de la Comisión encargada de la codificación. Benedicto XV, (sucesor de S. Pío X), promulgó el Codex Iuris Canonici en 1917. conocido como Código Pío Benedictino . La codificación oriental se iniciará en el pontificado de Pío XI, 

El Código pretendía ser la única fuente del derecho. El progreso legislativo debía proceder mediante sucesivas reformas del propio Código. Toda la legislación anterior pasa a ser derecho antiguo en la medida en que no fueran recibidos en el Código, aunque conservaron valor de criterio interpretativo. La enseñanza del DC utiliza el método exegético: glosa y comentario de los c. del Cód. La realidad desbarató estas pretensiones.
En el siglo XX se inicia un proceso de codificación formal por medio de recopilación del ya extenso cuerpo de normas que era complejo y difícil de interpretar. Aunque la recopilación del derecho positivo vigente comenzó en el pontificado de San Pío X, el primer Código de Derecho Canónico se promulgó por Benedicto XV en 1917. Este hecho es considerado el acontecimiento intra eclesial más importante de este pontificado, porque el Código se constituyó como un elemento básico de la organización de la Iglesia Católica.

El Código de Derecho Canónico (Codex Iuris Canonici en latín) que rige actualmente fue promulgado por el papa Juan Pablo II el 25 de enero de 1983, derogando al entonces vigente, el pío-benedictino de 1917. Consta de siete libros, que tratan (en orden) de los siguientes asuntos: Normas Generales, el Pueblo de Dios, la función de enseñar de la Iglesia, las funciones de santificar a la Iglesia, los bienes temporales de la Iglesia, las sanciones en la Iglesia y los procesos.

Este Código de Derecho canónico solo estaba en vigor para la Iglesia Católica de rito latino. En el ámbito de las Iglesias Católicas sui iuris de ritos orientales se comenzó la codificación en 1917, pero no se llegó a terminar; solo se promulgaron algunas partes antes de la convocatoria del Concilio Vaticano II. Una vez promulgado el Código latino en 1983, se comenzó una nueva codificación oriental que terminó en 1990, promulgando el Código de los Cánones de las Iglesias Orientales (Codex Canonum Ecclesiarum Orientalium), actualmente en vigor.

Ramas del derecho canónico
El Derecho canónico puede dividirse en distintas ramas: Derecho canónico constitucional, Derecho canónico fundamental, Derecho canónico administrativo, Derecho canónico penal, Derecho canónico procesal, Derecho canónico sacramental, Derecho canónico matrimonial, etc.
Tema 5. El Concilio Vaticano II y el Derecho Canónico

Respecto al Derecho Canónico -DC- las principales directrices conciliares pueden resumirse así: 
1. La consideración de la Iglesia como Pueblo de Dios en el que todos los miembros comparten la igual dignidad y responsabilidad de hijos de Dios y la vocación a la santidad. Esto reclama un estatuto jurídico básico común a todos los fieles (en el que se definan y garanticen sus derechos y deberes, sus iniciativas y contribuciones a la edificación de la Iglesia) 
Sobre esta base deberán construirse los diferentes estatutos particulares que derivan de la diversidad de funciones, carismas y modos de vida. 

2. La reflexión sobre el Colegio Episcopal como sujeto estable de la potestad suprema de la Iglesia junto al Romano Pontífice, Pastor Supremo y Cabeza del mismo Colegio. Esto ha llevado a la búsqueda de otros modos de ejercicio de la colegialidad (además del Concilio Ecuménico), con las consiguientes consecuencias jurídicas.
3. La doctrina sobre la sacramentalidad del episcopado y sobre el ministerio de los Obispos, que ha significado un esclarecimiento sobre los diversos caminos y modos de participación en la potestad eclesiástica, y que ha puesto de relieve la naturaleza y papel de la Iglesia particular en la edificación de la Iglesia universal. Lo que se ha traducido en una mayor autonomía del Obispo diocesano en el ejercicio de su función pastoral.
4. La afirmación del papel de los laicos en la misión Eclesial exige una adecuada organización pastoral, capaz de sostenerles y orientarles en su vida cristiana y en las iniciativas apostólicas, que promueven en el seno las realidades seculares.
5. La doctrina relativa a las relaciones de la Iglesia con la sociedad civil, afirma sus recíprocas independencias y llama a la colaboración en el servicio de la persona y en la defensa de su dignidad y derechos fundamentales (en primer lugar el de libertad religiosa). Esta doctrina, ha repercutido en las relaciones de la Iglesia con la demás comunidades religiosas, sobre todo con las cristianas, a cuyos miembros les son reconocidos ciertos derechos de comunión parcial con la Iglesia católica. 

	Concilio Vaticano II

	XXIº Concilio Ecuménico
de la Iglesia Católica

	

Apertura de la segunda sesión (29 de septiembre de 1963)

	Fecha de inicio
	11 de octubre de 1962

	Fecha de término
	8 de diciembre de 1965

	Aceptado por
	Iglesia católica

	Convocado por
	Juan XXIII

	Presidido por
	Juan XXIII (1962)

Pablo VI (1963-1965)

	Asistencia
	2450 obispos

	Temas de discusión
	Promover el desarrollo de la fe católica.

Lograr una renovación moral de la vida cristiana de los fieles.

Adaptar la disciplina eclesiástica a las necesidades y métodos de nuestro tiempo.

	Cánones
	{{{cánones}}}

	Documentos y declaraciones
	Constituciones: Dei Verbum, Lumen gentium, Gaudium et spes y Sacrosanctum concilium.

Decretos: Ad Gentes, Apostolicam Actuositatem, Christus Dominus, Inter Mirifica, Optatam Totius, Orientalium Ecclesiarum, Perfectae Caritatis, Presbyterorum Ordinis y Unitatis Redintegratio.

Declaraciones: Dignitatis Humanae, Gravissimum Educationis y Nostra Aetate.

	

	Concilio Vaticano II
-




Tema 6: El Código de Derecho Canónico de 1983
El 25 de Enero de 1959, Juan XXIII convoca el Concilio y anuncia la revisión del CIC. En marzo de 1963 , poco antes de morir, constituyó la Comisión para la revisión. Apenas comenzó sus trabajos, se vio que era necesario esperar los resultados del Concilio para poder llevar a cabo una seria y profunda reforma del derecho. 

En noviembre de 1965 , - comenzó trabajo de la Comisión (pocos días antes de la clausura de las sesiones conciliares). La Comisión estaba compuesta de Cardenales y Obispos. Se reunían para decidir los puntos más importantes. La elaboración de los sucesivos proyectos fue confiada a un amplio equipo de consultores, dividido en grupos de trabajo por temas. 

Pablo VI indicó los objetivos y las líneas a seguir. Con el fin de unificar criterios se elaboraron unos Principios directivos de la revisión del CIC, enunciados en 10 puntos, que fueron sometidos a la aprobación del Sínodo de Obispos de 1967. 

En ellos fueron sintetizadas las principales líneas directrices marcadas por el Concilio. Sobre la base de estos principios y tomando como punto de partida los cánones del Código de 1917, los grupos de trabajo elaboraron entre 1972 y 1977, diez esquemas parciales que juntos constituían un proyecto de Código.

Los esquemas fueron enviados a todos los Obispos, a los Dicasterios de la Curia romana y a las Facultades de derecho canónico, a fin de que pudieran presentar sus observaciones y propuestas. Las numerosas respuestas fueron ordenadas y distribuidas a los consultores, que elaboraron un nuevo proyecto.

Así se llega al Esquema de 1980 presentado al S.P. que lo sometió al estudio de los Cardenales y Obispos de la Comisión (por entonces eran 74). Sus enmiendas y sugerencias fueron discutidas y evaluadas por la Secretaría de la Comisión. Ésta envió una Relación a los miembros (en 1981). 

Esta Relación fue discutida en la sesión Plenaria de la Comisión en octubre del mismo año. Ella resolvió sobre las enmiendas y modificaciones del el proyecto de 1980. El resultado fue el Esquema de 1982 presentado al Santo Padre en el mes de abril .

Juan Pablo II revisó el Esquema dos veces ; primero con la colaboración de un grupo de expertos y luego con tres Cardenales. Con estas modificaciones se llegó al texto definitivo del Codex Iuris Canonici promulgado el 25/1/83 con la Constitución Apostólica Sacrae Disciplinae Leges.
En ella el Romano Pontífice explica “que el fin del Código no es el de suplantar, en la vida de la Iglesia, la fe de los fieles, su gracia, sus carismas y, sobre todo, su caridad. Al contrario, el Código mira a generar un orden en la sociedad eclesial que, dando la primacía al amor, a la gracia y al carisma, facilite al mismo tiempo su crecimiento ordenado, tanto en la vida de la sociedad eclesial como en la de todos los que a ella pertenecen”. 

El CIC (Codex Iuris Canonici)  consta de 1752 cánones, divididos en 7 libros que tratan: 

el 1º de las normas generales , 

el 2º del Pueblo de Dios , 

el 3º de la función de enseñar de la Iglesia , 

el 4º de la función de santificar de la Iglesia, 

el 5º de los bienes temporales de la Iglesia , 

el 6º de las sanciones en la Iglesia y 

el 7º de los procesos.
El Código de las Iglesias Orientales (CCEO) 

Las Iglesias orientales católicas, han gozado desde siempre de un derecho particular que tiene en cuenta las tradiciones litúrgicas y disciplinares de cada una de ellas. Se vio conveniente la codificación poco después de la promulgación del Código latino de 1917. En efecto, los trabajos para la elaboración de un código común a todas las Iglesias orientales se iniciaron en 1929; fruto de estos trabajos fueron 4 textos parciales promulgados por Pío XII entre 1949 y 1957, pero no se llegó a completar un Código. 

El Concilio Vaticano II ha confirmado la legitimidad de la disciplina propia de las Iglesias orientales, refiriéndose en el Decreto Orientalium Ecclesiarum a diversas instituciones típicas de ellas, de modo que la variedad en la Iglesia no solo no perjudica a su unidad, sino que la manifiesta mejor (OE 2). 

En 1972 Pablo VI instituyó una Comisión a la que confió la elaboración del Código de derecho canónico oriental, a la luz de las enseñanzas del Concilio. Como para el Código latino, en los trabajos intervino también la jerarquía de las Iglesias orientales, los dicasterios interesados y los centros de estudio especializados en teología y derecho oriental. Los diversos grupos de estudio elaboraron un Esquema , que fue enviado a los miembros de la Comisión en 1986. Con las enmiendas y correcciones propuestas por la Comisión se redactó el Schema novissimum , que fue presentado al Santo Padre. Este, luego de revisarlo e introducir las modificaciones oportunas, promulgó el Codex Canonum Ecclesiarum Orientalium (CCEO) el 1 de octubre de 1990. 

El Código oriental contiene normas de derecho (cánones) comunes a las 21 Iglesias sui iuris (autónomas) de rito oriental, que forman parte de la Iglesia católica. Está dividido en 30 Títulos ordenados según la importancia de la materia, con un total de 1546 cánones. Dentro de este marco común, cada Iglesia deberá luego desarrollar un derecho particular que responda a sus propias tradiciones[6]. 

Es útil añadir que paralelamente a las tareas de codificación postconciliares, se iniciaron los trabajos para la elaboración de una suerte de Ley constitucional, que debía recoger las normas fundamentales del derecho, común a toda la Iglesia (es decir, para las Iglesias orientales y la latina). De esta Ley Fundamental de la Iglesia se llegaron a redactar (varios VAL G-I)) dos proyectos sucesivos; pero se presentaron problemas de orden teológico y de oportunidad, respecto a esta especie de “Constitución” de la Iglesia, que aconsejaron suspender su ejecución. Parte de los artículos que debían integrarla fueron introducidos en los dos Códigos promulgados, de ahí que ambos coincidan en las materias fundamentales, algunas veces incluso en la redacción literal; por ejemplo los derechos y deberes fundamentales de los fieles (cf. CIC cc. 208‑223, CCEO cc. 11‑26) [7]. 

A los dos Códigos (latino y oriental) se debe añadir la Constitución Apostólica Pastor Bonus [8], que es la ley que organiza la Curia romana, promulgada por Juan Pablo II en junio de 1988. En diversas ocasiones el Santo Padre ha afirmado que las tres leyes (los dos Códigos y la Pastor Bonus ) constituyen un conjunto unitario, como un nuevo Corpus del derecho canónico, y ha expresado su deseo de que en las ediciones de cada uno de los Códigos se incluya siempre esa ley sobre la Curia romana, que es el organismo del cual se sirve el Romano Pontífice en el ejercicio de su ministerio primacial para toda la Iglesia [9] . 

Así pues, este Corpus constituye el núcleo principal de la legislación eclesiástica, pero no es toda la legislación eclesiástica: junto a él hay muchas otras leyes que regulan materias específicas; por ejemplo: la elección del Romano Pontífice [10] , los Tribunales de la Rota Romana y de la Suprema Signatura Apostólica, el Sínodo de Obispos, las causas de canonización [11].
Por otra parte, en el derecho de la Iglesia ha habido siempre leyes particulares, para una determinada área geográfica o para ciertas comunidades de fieles. El Corpus constituye en cualquier caso el principal punto de referencia del ordenamiento canónico, al cual se debe recurrir para aclarar las cuestiones no reguladas en una ley específica. Por lo demás, no se debe confundir el derecho canónico con el conjunto de normas escritas de la Iglesia, de las cuales a su vez el Corpus representa solamente el bloque central. 

Los trabajos para la elaboración de un código común a todas las Iglesias orientales se iniciaron en 1929 . 4 textos parciales fueron el fruto de estos trabajos promulgados por Pío XII entre 1949 y 1957, pero no se llegó a completar un Código.
El Concilio Vaticano II confirmó la legitimidad de la disciplina propia de las Iglesias orientales. “de modo que la variedad en la Iglesia no solo no perjudica a su unidad, sino que la manifiesta mejor “ (Decreto Orientalium Ecclesiarum 2). En 1972 Pablo VI instituyó una Comisión a la que confió su elaboración.

Como para el Código latino, en los trabajos intervino la jerarquía de las Iglesias orientales, los Dicasterios interesados y los centros de estudio especializados en teología y derecho oriental. Los diversos grupos de estudio elaboraron un Esquema, enviado a la Comisión en 1986.
Con las enmiendas y correcciones propuestas por la Comisión se redactó el Schema novissimum , que fue presentado al Santo Padre. Luego de revisarlo e introducir las modificaciones oportunas, promulgó el Codex Canonum Ecclesiarum Orientalium (CCEO) el 1 de octubre de 1990.

El Código oriental contiene normas de derecho (cánones) comunes a las 21 Iglesias sui iuris (autónomas) de rito oriental. Está dividido en 30 Títulos (ordenados según la importancia de la materia), con un total de 1546 cánones . Dentro de este marco común, cada Iglesia deberá desarrollar su derecho acorde a sus propias tradiciones. 

Es útil añadir que paralelamente a la tarea de codificación postconciliar, se elaboró de una suerte de Ley constitucional, que debía recoger las normas fundamentales del derecho, común a toda la Iglesia (para las Iglesias orientales y la latina). De esta Ley Fundamental de la Iglesia se llegaron a redactar dos proyectos sucesivos; pero se presentaron problemas de orden teológico y de oportunidad, suspendieron su ejecución. Parte de los artículos que debían integrarla fueron introducidos en los dos Códigos. De ahí que ambos coincidan en las materias fundamentales, con una redacción literal; por ejemplo en los derechos y deberes fundamentales de los fieles.

A los dos Códigos deben añadirse la Constitución Apostólica Pastor Bonus , es la ley que organiza la Curia romana, promulgada por Juan Pablo II en junio de 1988 . El Santo Padre ha afirmado que las tres leyes constituyen un conjunto unitario, como un nuevo Corpus y ha expresado su deseo de que en las ediciones de cada uno de los Códigos se incluya siempre esa ley. 

Este Corpus constituye el núcleo principal de la legislación eclesiástica, pero no es toda la legislación eclesiástica: Hay muchas otras leyes que regulan materias específicas; por ejemplo:

- la elección del Romano Pontífice, 

- los Tribunales de la Rota y de la Suprema Signatura Apostólica, 

- el Sínodo de Obispos, 

- las causas de canonización. 

En el desarrollo de la Iglesia siempre ha habido leyes particulares, - para una determinada área geográfica - o para ciertas comunidades de fieles. El Corpus constituye el punto de referencia del ordenamiento canónico para aclarar las cuestiones no reguladas en una ley específica. 

Tampoco se debe confundir el DC con el conjunto de normas escritas de la Iglesia. el Corpus representa -repetimos- el bloque central. 

Notas del tema:

[1] Vid. J. Hervada, Introducción crítica al derecho natural, 6ª ed., eunsa, Pamplona 1990. 

[2] Vid. A. De la Hera, Introducción a la Ciencia de Derecho Canónico, tecnos, Madrid 1980; E. Molano, Introducción al estudio del Derecho Canónico y del Derecho Eclesiástico del Estado, Bosch, Barcelona 1984; J. Fornés, La ciencia canónica contemporánea, eunsa, Pamplona 1984; I.C. Iban, Derecho canónico y ciencia jurídica, Publicaciones Fac. Derecho Univ. Complutense, Madrid 1984. 

[3] Bibliografía básica sobre estas materias: A. García García, Historia del Derecho Canónico I. El Primer Milenio, Salamanca 1967; L. Muselli, La storia del diritto canonico, Giappichelli, Torino 1992; P. Erdö, Introducción a la historia de la Ciencia Canónica , Editorial de la Universidad Católica Argentina, Buenos Aires 1993; J. Martínez-Torrón, Derecho angloamericano y derecho canónico: las raíces canónicas de la “common law”, Civitas, Madrid 1991. 

[4] Cada una de estas colecciones estaba estructurada en cinco libros, según la división temática entonces corriente (iudex, iudicium, clerus, connubiia, crimen). 

[5] Estos principios directivos, como todo el iter de la codificación, se hallan recogidos en el Prefacio al Código. 

[6] Vid. AA.VV., Código de cánones de las Iglesias orientales (edición bilingüe comentada), bac, 1994. 

[7] Las correspondencias entre ambos códigos en C.G. Fürst, Canones Synopse , Herder, Freiburg 1992. 

[8] En AAS (1988) 841‑930. 

[9] Cf. Const. Ap. Pastor Bonus , Proemio, n. 11. 

[10] Const. Ap. Universi Dominici gregis, 22.II.1996: AAS (1996) 305‑343. 

[11] Además de los Acta Apostolicae Sedis y otras publicaciones oficiales, existen dos importantes colecciones privadas cronológicas de leyes y documentos de la Santa Sede: las Leges Ecclesiae post Codicem Iuris Canonici editae, publicadas por el Istitutum Iuridicum Claretianum, que recogen las normas y otros actos desde 1917; y el Enchiridion Vaticanum, Edizioni Dehoniane, Bologna, que empieza con los documentos del Concilio Vaticano II.

TEMAS 7 AL 13 SOBRE LOS LIBROS DEL CODIGO DE DERECHO CANONICO DE 1983 SE DESARROLLAN A PARTIR DE CASOS DE ANALISIS EN CADA LIBRO
Tema 14: Personalidad Jurídica de la Iglesia católica
La personalidad jurídica de la Santa Sede
CDSI-444 La Santa Sede —o Sede Apostólica— 923 goza de plena subjetividad internacional, en cuanto autoridad soberana que realiza actos jurídicamente propios. Ejerce una soberanía externa, reconocida en el marco de la Comunidad Internacional, que refleja la ejercida dentro de la Iglesia y que se caracteriza por la unidad organizativa y la independencia. La Iglesia se sirve de las modalidades jurídicas que son necesarias o útiles para el desempeño de su misión.

La actividad internacional de la Santa Sede se manifiesta objetivamente según diversos aspectos, entre los que se hallan: el derecho de legación activo y pasivo; el ejercicio del « ius contrahendi », con la estipulación de tratados; la participación en organizaciones intergubernamentales, como por ejemplo, las que pertenecen al sistema de las Naciones Unidas; las iniciativas de mediación en caso de conflicto. Esta actividad pretende ofrecer un servicio desinteresado a la Comunidad Internacional, ya que no busca beneficios de parte, sino el bien común de toda la familia humana. En este contexto, la Santa Sede se sirve especialmente del propio personal diplomático.

CDSI-445 El servicio diplomático de la Santa Sede, fruto de una praxis antigua y consolidada, es un instrumento que actúa no sólo para la « libertas Ecclesiae », sino también para la defensa y la promoción de la dignidad humana, así como para establecer un orden social basado en los valores de la justicia, la verdad, la libertad y el amor: « Por un nativo derecho inherente a nuestra misma misión espiritual, favorecido por un secular desarrollo de acontecimientos históricos, también Nos enviamos nuestros legados a las supremas autoridades de los Estados en los que está radicada o presente de alguna manera la Iglesia Católica. Es cierto que las finalidades de la Iglesia y del Estado son de orden diferente, y que ambas son sociedades perfectas, dotadas, por tanto, de medios propios, y son independientes en la propia esfera de acción; pero es también cierto que una y otra actúan en beneficio de un sujeto común, el hombre, llamado por Dios a la salvación eterna y colocado en la tierra para permitirle, con la ayuda de la gracia, obtenerla mediante una vida de trabajo, que le proporcione bienestar en una convivencia pacífica ».924 El bien de las personas y de las comunidades humanas resulta favorecido cuando existe un diálogo constructivo y articulado entre la Iglesia y las autoridades civiles, que se expresa también mediante la estipulación de acuerdos recíprocos. Este diálogo tiende a establecer o reforzar relaciones de recíproca comprensión y colaboración, así como a prevenir o a sanar eventuales tensiones, con el fin de contribuir al progreso de cada pueblo y de toda la humanidad en la justicia y en la paz.
Tema 15: Personalidad Jurídica de la Iglesia católica en Bolivia.

Notas Reversales del 3 de agosto de 1993

Ley 1644 de 11 de julio de 1995

Leyes civiles relacionadas (Ley Nacional 351 y Ley departamental SCZ 050)
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